
Son ya casi 25 años moviéndose a ambos lados de una mesa dividida por 
una red, Jesús Larrión, uno de los pioneros del tenis de mesa en nuestra 
comunidad, saborea el ascenso conseguido por su club, Oberena, a 
Primera Nacional sin quitar ojo a la cantera, auténtica razón de ser de su 
trabajo en el club. 
 
 
¿Desde cuándo hay Tenis de Mesa en Oberena? 
 
Fue justo un poquito después de crear la federación, en el año 1986. 
 
¿Ping-Pong o Tenis de Mesa? 
 
Originariamente se denominó Ping-Pong por el sonido resultante de golpear la 
pelota con la pala, pero luego se consideró que ese era un nombre un tanto 
“pasota” y se cambió por tenis de mesa. No se qué decirte, pero igual 
habríamos salido ganando sin el cambio porque parece que somos el hermano 
pobre del tenis 
 
¿Cuánto llevas tú al frente de la sección? 
 
Desde el inicio, cuando entramos un grupo de gente en el que la voz cantante 
me tocó llevarla a mí y ya son 24 años.  
 
Actualmente, ¿Cuántos deportistas tenéis inscritos? 
 
Actualmente tenemos 71. La mayor parte chavales entre 7 y 18 años y luego 
están los mayores. 
 
Hablando de los “pequeños” ¿En qué categorías y qué competiciones 
disputan? 
 
Están participando en los Juegos Deportivos y tenemos equipos en categoría 
infantil, cadete y juvenil. El año que viene, si sale, sacaremos también equipo 
alevín. Procuramos tener a los chavales en activo, ya sea en Navarra o 
acudiendo a torneos que se organizan en otras ciudades como Irún, Huesca o 
Biarritz, por poner un ejemplo. 
 
 
Ahora vamos a hablar de los “mayores”  
 
Aparte del que ha ascendido a 1ª Nacional, tenemos el equipo de tercera con el 
que también queremos dar el salto de categoría. Está complicado y 
seguramente nos lo disputemos con el Club Natación. Si conseguimos este 
ascenso tendríamos representación en 1ª, 2ª y 3ª división, que es una 
estructura bastante atractiva sobre todo por que pueda servir de aliciente a las 
categorías inferiores y sirva de enlace con la cantera. 
 
Este año habéis cosechado un gran éxito al conseguir el ascenso a 1ª 
Nacional con el equipo compuesto por Javier Macaya, Manolo Casado, 



José Manuel Úriz, Fei Yan y su entrenador Javier Macaya padre. ¿Cómo lo 
has vivido tú? 
 
Nuestras aspiraciones desde el principio era las de subir y creíamos que lo 
íbamos a conseguir con facilidad. Pero parece ser que lo mismo habían 
pensado otros clubes y formaron unos equipos fortísimos. De hecho, los tres 
que hemos subido, estábamos en el mismo grupo en la primera fase. 
 
Analízanos un poco a tu equipo. 
 
Al comienzo contábamos con un jugador vizcaíno, Javier García, que al final no 
concretó su fichaje, con el que el equipo hubiera sido la “repera”. Entonces en 
vez de contar con cuatro jugadores “fuertes”, nos quedamos con tres. 
 
Pero no nos ha ido mal porque son jugadores con una técnica muy depurada 
que tienen lo que llamamos “técnica de picos”: saben combinar a la perfección 
la parte de “picos” más lenta de la pala, con la “lisa” de ataque. 
 
Ahora lo que pretendemos es reforzarnos un poquito para acreditar que 
podamos cumplir en cada partido con garantías. 
 
Y todo ello por amor al arte ¿no? 
 
Ese es uno de los problemas. Se meten muchas horas: en entrenamientos, en 
viajes y no hay una minima contraprestación económica y, además, nos cuesta 
sacar un euro muchísimo más que en otros deportes. 
 
¿Qué va a suponer el ascenso para el club en el plano deportivo? 
 
Quizás en el conjunto del club, al haber otras secciones más fuertes como 
fútbol o balonmano, pase un poco desapercibido. Nosotros vamos a hacer todo 
lo posible porque el Tenis de Mesa en Oberena y en toda Navarra sea algo 
significativo y se le dé la importancia que merece. 
 
  
 ¿Y en el económico?, porque también habrá que hacer un esfuerzo 
mayor. 
 
Lógicamente cuanto mejor eres y subes más de nivel, los gastos aumentan. 
Aquí es donde vienen las complicaciones que intentaremos solucionar poco a 
poco rascando de aquí y de allá. 
 
 ¿Tenemos nivel para plantar cara en la nueva categoría? 
 
Si, si. Creo que nos podremos mantener en primera con relativa facilidad. Y si 
“nos cayera” un buen jugador como refuerzo podríamos optar a los puestos de 
Fase de Ascenso. 
 
Será complicado porque el nivel de esta categoría facilita que haya equipos con 
jugadores extranjeros en sus filas. 



 
Vamos que también se mueve el “mercado de fichajes” 
 
¿Qué si se mueve…? ¡Jobar que si se mueve! Te puedes encontrar a un 
jugador que está en un equipo y al año siguiente está en otro. Como el dinero 
aquí no abunda mucho, la gente se va al mejor postor. 
 
 Ya en el plano menos competitivo, ¿También tenéis una especie de 
escuela deportiva para iniciarse en este deporte o una práctica 
meramente deportiva? 
 
Para mí esto es “la niña de mis ojos”. Siempre me ha gustado trabajar con los 
pequeños. En lo que vierto la mayor cantidad de mi esfuerzo es en la cantera, 
porque es el único modo de abastecer de jugadores a los distintos equipos del 
club. 
 
De hecho hubo un año que suprimimos la competición en beneficio del mero 
divertimento, pero los mismos chavales fueron los que nos solicitaban competir 
y tuvimos que volver. 
 
 ¿Cómo ves el Tenis de Mesa en Navarra, tienes alguna receta para que 
mejore? 
 
Básicamente nos harían falta dos cosas: Un local, pues la Federación anda 
vendida a la hora de buscar acomodo para los torneos y siempre tenemos que 
estar a expensas de lo que nos puedan ceder. Y después, lo de siempre, apoyo 
económico. 
 
Pero si me tendría que decantar por una de las dos, para mí lo más importante 
sería disponer de un local propio. 
 
¿Qué objetivos os marcáis este año como club? 
 
No sólo para este año sino para un poco más adelante. En tres años nos 
gustaría disponer de una estructura bien asentada de equipos en 1ª, 2ª y 
tercera división; y, si pudiéramos optar a División de Honor, mejor que mejor. 
 
También sería interesante contar con un buen número de entrenadores o 
colaboradores a los que se les pudiera incentivar algo económicamente para 
compensar el esfuerzo que realizan. 
 
Y estructurar, si cabe, mejor la cantera, para que participen el mayor número 
posible de chavales, ya sea compitiendo o por el simple hecho de aprender. 
 
 
Aprender, un objetivo básico para que cualquier deporte crezca. En el 
C.D. Oberena esta faceta del deporte la tienen bien encarrilada. 


